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que efectuó al finalizar el curso de 1852 á 53, obtuviendo 
las mejores calificaciones.

El insigne patólogo Dr. F e rre r  y Garcés, cuyo r e 
cuerdo vive perenne entre la clase médica de nuestra 
ciudad, bien que no hayamos alcanzado á conocerle la 
mayor parte de los presentes, bubo de fijarse en las e x 
cepcionales dotes que concurrían en el más distinguido 
de sus alumnos, y obligado á abandonar la cátedra du
rante una la rga  temporada, no titubeó en confiarla al 
novel médico, que pasó así sin interrupción desde los es
caños del alumno al sillón del profesor. De como desem
peñó su cometido testigos fueron los que condiscípulos 
suyos aún, acudían á oir las magistrales explicaciones 
de su aventajado compañero.

En la imposibilidad de trasladarse á la corte en aque
lla época por impedírselo perentorias atenciones de fa
milia, hubo de esperar mejor oportunidad para  comple
tar sus estudios con la investidura de Doctor, y aún 
tuvo que renunciar á escalar mayores puestos en el p ro 
fesorado por el que tan felices disposiciones demostraba. 
La oportunidad se presentó en el año 1869 en que, g r a 
cias á las corrientes descentralizadoras que por aquel 
tiempo dominaban, se recabó y obtuvo para  nuestra Es
cuela de Medicina lo que hasta entonces había sido pri
vativa de la Facultad Central, la posibilidad de cursar 
los estudios superiores del Doctorado. El Dr. Forns y 
otros distinguidos facultativos de esta ciudad aprovecha
ron este pasajero privilegio, que el centralismo innato 
de nuestros gobiernos no tardó en suprimir de nuevo á 
trueque de favorecer la privilegiadísima villa y corte.

La vida académica del Dr. Forns, breve aunque bri
llante, no nos revela empero su personalidad. Simple re 
flejo de lo que representó y valió nuestro distinguido 
compañero en el ejercicio clínico, fué una mera prepa
ración, un paso preliminar é indispensable para  llegar 
al terreno en que su característica individual se reveló 
de cuerpo entero y al que se consagró preferentemente 
desde su entrada en la carrera .

Unos pocos minutos de atención os reclamo para  se
guir á mi ilustre biografiado á través de su vida faculta-


